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La inversión del Maquiavelismo
Decía Maquiavelo que “el fin justifica los medios” y de alguna forma u otra hemos podido vivir situaciones en las que no hemos estado de acuerdo con dicha asunción. Aún así siempre, por si acaso, hemos intentado mantener los medios dentro de un rango de variabilidad acorde con nuestras creencias y ética.
El término maquiavélico, de hecho, ha adquirido un tono despreciable (DRAE “Modo de proceder con astucia, doblez y perfidia”)

En la actualidad nos enfrentamos si cabe a algo más sutil pero al mismo tiempo con mayor capacidad de perversión. “La inversión del maquiavelismo”. Esto es, “El medio justifica los fines” o dicho de otra forma, “si es posible, hágase”.
El avance de la ciencia ha hecho posible hoy día la clonación, la experimentación y selección genética (vuelta a la eugenesia), el aborto del día después, manipulación embrionaria y demás lindezas dirigidas al ser humano. Ya en los días de la oveja Dolly (1996) se abrió el debate sobre la clonación humana. ¿Alguien duda hoy de que llegará?
Yo cada vez lo veo más claro y no me extrañaría que ya se estuvieran pagando experimentos al respecto. La búsqueda de la inmortalidad, el miedo a la enfermedad y la muerte, el afán de productividad o de eficiencia son algunos de los fines que para algunos justificarían los medios, ¿o son los medios los que han provocado los fines?

Pero nunca será suficiente, la mortalidad es lo que tiene, me refiero a la mortalidad sin una base teleológica y existencial, sin una proyección a la eternidad que dé sentido a la vida. Una vida que puede ser vivida en plenitud a pesar de las dificultades y limitaciones propias de cada día. Limitaciones que especialmente en los últimos años de la vejez nos acercan al beso de la humildad, como preparación al último escrutinio, en la antesala de la Casa del Padre.

Una vida que merece la pena hasta que llega naturalmente a su fin. Una vida que no está en manos de nadie que la “dulcifique” con una inyección letal, ni mar adentro ni mar afuera. Una “dulzura” que la doble moral que con el pretexto de la libertad la coarta definitivamente, sin vuelta atrás, maneja a la perfección. ¿Por qué se intenta salvar a un suicida que quiere despedirse de este mundo y no a un enfermo que desea igualmente morir? ¡Ah claro!  Para algunos quizás los enfermos no merecen la pena, estorban.
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